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LA ANTIGUA· GRECIA 
ATRAVESDESUSPOETAS 
S I extensa es la trayectoria en el tiempo de la palabra poesía, desde temprano presenta ya dificultades semánticas. En un pasaje del capitulo IX de su Poé-
tica , Aristóteles señala la dualidad que alberga el término, 
al tiempo que anota las relaciones y también las discrepan-
cias que, para los griegos, mantenía con la hístoria, de la 
cual los ejemplos aristotélicos señalaban se dirige a lo 
particular, en tanto que la poesla tendía más a lo universal, 
lo que la aproximaba a la filosofía. Estas precisiones acerca 
de los alcances conceptuales de la palabra poesía se origi-
naron, ante todo, por un hecho que ha sido daramente 
apuntado en el prólq;¡o que Carlos Garcla Gual ha escrito 
para su excelente selección de la poesía lírica griega (1): 
«No olvidemos que los griegos consideraban la poesía 
como algo muy importante para la comprensión del mundo 
y de la vida. Se tomaban muy en serio a sus poetas. Ellos 
eran los primeros educadores del pueblo, en una sociedad 
sin dogmas religiosos ni sacerdotes con libros sagrados ni 
tradiciones rígidas. La poesía servía de cauce para expre-
sar doctrinas e ideas nuevas, y para conservar los mitos y 
criticarlos, y se cantaba en las fiestas y banquetes priva-
dos». 
(1) Carlos Ga,e/a Gua/, AnlcMogl. d. ,. poe.i. Iftl" griega (.Iglos VII-IV 
•• C .), Madrid, Al(anza Edrona/, '980. 
L
A selección se detiene. nos 
advierte su autor, en los limi-
tes cronológicos que anun-
cian el comienzo de la época hele-
nística. Nos ofrece, por consi. 
guiente, muestras de los poemas 
más antiguos de la lirica griega, al-
gunos de ellos fragm..entos conser-
.... ados a través de siglo~ sugeren-
tes visiones -sobre todo en lo 
que atafla a la llriea arcaica---. de 
una sociedad que se nos presenta, 
a través de ellos. pletórica de vida y 
movimiento. Avanzando desde el 
siglo VII hasta el IV a. C., el libro 
divide la poesfa recopilada en las 
siguientes secciones: Yamb6gra-
fas y eléglacos arcaicos, La llrica 
monódica, El canto coral, Compo-
siciones de la llrica coral, y Poemas 
sue"os de pensadores del siglo IV. 
Una breve, pero sustancial reseña 
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nos introduce en el conocimiento 
de los poetas griegos que se inclu-
yen -muchos de ellos práctica-
mente gnorados por el no aspe-
cialist~, y nos informa acerca de 
lo fundamental en el esplritu de su 
época. Con encomiable sentido 
autocrítico, el autor nos habla de 
los alcances y los limites de la se-
leccIón, por él mismo traducida. 
Creemos que existe exageración, 
por exceso de modestia, en el se-
ñalamiento de esos limites, puesto 
que nadie puede ignorar las dificul-
tades que conlleva emprender una 
tarea como la que Garcra Gual se 
propuso en este libro, y llevarla a 
término con la dignidad alcanzada. 
La historia de la literatura en su 
época oral--caso de los poemas 
homéricos y de algunos poetas de 
la Grecia arcaica--, nos enseña 
que por enCIma de la indIVIdualidad 
de los autores existe una tenden-
cia, la del pensamiento colectivo, 
que se impone en sus poemas. 
Realidad histórica atenuada por la 
creación de arquetipos, conflictos 
derivados del enfrentamiento entre 
el hombre y la naturaleza, con fuer-
zas que aun no alcanza a controlar, 
o cuya potenciación en el seno de 
su propia sociedad ignora, integran 
la cosmovisión de ese periodo. 
También se advierten. en la crea-
ción IIrica, momentos de estratifi-
cación de ciertas pautas sociales, 
asr como instancias de ruptura con ' 
esas mismas normas. Los cantos 
del aeda. acompañados musical-
mente, llevaban al auditorio el re-
tato de las vicisitudes del héroe 
sometido a duras pruebas. de gue-
rras terribles, de la paciente es-
posa aguardando con estoiCismo a 
su marido enfrentado al combate o 
al infortunio. 
Una poesla sustancialmente vincu-
lada a los rituales colectivos. pone 
gran parte de sus creaciones al 
servicio de una aristocracia gue-
rrera nacida de la edad heroica. 
Esta poesla se alela de lo popular 
para ofrecemos un canto del des-
tino individual del guerrero y la 
exaltación de sus hazañas. Se 
puede entrever, incluso. una es-
pecie de crónica destinada a infOf-
marnos de la trascendencia que 
tienen las batallas ganadas, de la 
importancia y riqueza del bolin ob-
tenido. Alude. entonces, a una 
pauta social. el destino heroico. re-
servado a los componentes de la 
aristocracia gobernante. La poesra 
popular cumple. no obstante, en 
esos tiempos, el papel de contra-
cara de aquella destinada a la exal-
tación de las hazañas heroicas; 
son creaciones destinadas al pue-
blo, convocan imágenes poco re-
verentes para con los modelos im-
puestos por la clase dominante. in-
cluso para con algunos de los dio-
ses. 
En el siglo VII se producen nuevas 
transformaciones de las que la an-
tologra de Garcia Gual nos propor-
ciona buenos ejemplos. De esta li-
rica arcaica, y de la clásica. perma-
necen «mutilados y menudos res-
tos .. , apunta nuestro autor. Sin 
embargo. son restos fulgurantes, 
que proyectan luz sobre una reali· 
dad literaria que se presiente, en 
consecuencia, mucho más rica: 
.. Es una poesla ingenua y sencilla, 
con unos motivos esenciales que 
se reiteran: la muerte, el mar, las 
lanzas, los dioses variopintos, los 
caballos, las muchachas de gráci-
les tobillos y párpados pintados, el 
elogio de la juventud, la fugacidad 
del tiempo, los colores brillantes, 
las llores y la luna de Safo, el re-
clamo de la gloria, el fulgor del oro y 
del sol, la nostalgia, la invitación al 
goce, el amor penetrante, el vino 
que da alegrIa y olvido, etc.». La 
enumeración no deja de ser insi-
nuante y alude a un mundo evo-
cado con nostalgia por tos poetas 
de la época; mundo que sufre con-
ti(luas mutaciones por la expansión 
que protagoniza la propia sociedad 
griega. 
Ha escrito J. Huizinga en su obra 
Horno luden a, que la poesia: .. Es 
un juego sagrado. pero en su ca-
rácter sacro este juego se man-
tiene constantemente en la fron-
tera de la alegrIa desatada, de la 
broma y de la diversión. Al mismo 
tiempo, la actividad poética se 
trueca en un juego de sociedad 
alegre y en animadas competicio-
nes en los grupos de la sociedad 
arcaica». Pero en la Grecia de la 
colonización mediterránea. de las 
transformaciones provocadas por 
la difusión del comercio, del en-
frentamiento entre la aristocracia 
mercantil y la antigua aristocracia, 
en la cual las ciudades jónicas de-
sarrollan una civilización brillante 
en contacto con las culturas orien-
tales; en el momento de la expan-
sión de Esparta, que la ponen en 
guerra con Mesenia y con Argos, 
las tensiones creadas entre sus 
grupos sodales, las urgencias de 
la politicaguerrera, se trasladan a la 
poesla. Asl, entre los poetas ele-
giacos, la antologia recoge frag-
mentos de Tirteo. Calina, Mim-
nermo, Salón y Teognis, que men-
cionamos por entenderlos repre-
sentativos de una época de cam-
bios profundos. . 
Los dos primeros. símbolos indis-
cutibles de la poesla de tema pa-
triótico, encarnan la andadura bé-
lica de una época de enfrentamien-
tos entre ciudades que habían co-
brado conciencia de su identldaa 
nacional. «Hay en ellos muchos 
ecos, en expresiones formularias y 
en tópicos, de la poesla homérica. 
Pero tras estas referencias Inten-
cionadas a la tradición épica laten 
nuevos acentos: los del esplritu 
ciudadano. No se trata de celebrar 
las hazañas individuales de unos 
héroes que combaten por su pro-
pio honor y un botín personal; sino 
de dar ánimo a aquellos que van a 
exponer su vida por salvar a la ciu-
dad, a las mujeres y a los niños» . 
Tirteo de Esparta pone en labios 
del dios Apolo las siguientes pala-
bras: 
«y al conjunto del pueblo le atañe 
el poder y el triunfo». 
Salón de Atenas, de origen eupá-
trida. incorporado a la clase mer-
cantil, partidaria del justo medio, es 
elegido arconte después de las 
campañas de Salamina. Protago-
nista señalado de una época de 
carrbio, por su a::ción como legis-
lador ypor sus ensayos de llamar a 
la tolerancia, encontró adversarios 
enconados y partidarios no dema-
siado Ih'fn~, puesto que, como es 
sabióo, sus reformas no lograron 
satisfacer ni a los desposeídos ni a 
los aristócratas. Su obra po.~tica 
nos demuestra la importancia tes-
timonial que tenía, para los griegos, 
este género, al dejarnos una rela-
ción justificatoria de su actuación 
politica. En este poema, no exento 
de un tono amargo, se refleja lo ya 
señalado: 
«Al pueblo le di toda la parte que le 
[debida. 
sin privarle de honor ni exagerar 
[su estima. 
y de los que tenian el poder y des· 
[tacaban por ricos, 
también de éstos me cuidé que no 
[sufrieran afrenta. 
... En asuntos tan grandes es dificil 
[contentar/es a todos». 
En Teognis de Mégara, en cambio, 
nos encontramos ante un poeta 
que denota en sus versos el dis-
gusto de un aristócrata que ha su-
frido las consecuencias de las 
transformaciones sociales que ex-
perimenta su época. Dice García 
Gual .. Sus consejos éticos mani-
fiestan una cierta ambigüedad, 
producto de su origen social en la 
ideología de una clase noble ame-
nazada por el progreso histórico» . 
Asimismo, la complejidad de un 
perrada de turbulenta lucha de cia-
ses, con dificiles alternativas para 
la aristocracia tradicional, son ele-
mentos que alimentan sus poe-
mas. 
Habría que reseñar aún ese pe-
riodo que nos trae la producción de 
Alcea, de la sensibilidad de Salo, 
de la amanerada expresión corte-
sana de Anacreonte; deberiamos 
ocuparnos, asimismo. de ese apa-
sionante modo lírico que es el coral 
y que nos lleva hasta la figura de 
Pindaro, forma poética de que se 
nos ofrecen hermosos ejemplos 
en este libro. Pero estos nombres, 
que por si solos honran una época, 
no atenúan el resplandor de esos 
breves, anónimos, poemas popu-
lares de los que la antología que 
comentamos nos entrega una es-
cogida serie. El libro se cierra con 
algunas poesías y epigramas cuya 
autorra pertenece a pensadores 
que vivieron alrededor del siglo IV 
a. C. 
Toda selección responde, ob-
viamente, a criterios individuales 
que emanan de la personalidad y 
formación de su autor. En este ca-
so, debemos decir que una cues-
tión tantas veces polémica se re-
suelve, a nuestro entender, con fe-
licidad, puesto que el conoci-
miento profunda de épocas y poe-
tas ha sido ' utitizado para llevar al 
lector, a través de los géneros y los 
siglos, en amable peregrinación . • 
NELSON MARTINEZ DIAZ 
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